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Dover – Inglaterra Año 1710

La señorita Agnes Hamilton, una de las ricas herederas del condado se paseaba con su fiel doncella Jane por las costas de Dover, contemplando el hermoso mar azul con sus inmensas y salvajes olas rompiendo en la orilla cuando escuchó hablar de los piratas asolando las costas en busca de provisiones. Para la joven eran cuentos de criadas que veían a los piratas como hombres guapos y aventureros y no prestó atención cuando la fiel Jane le advirtió que no fueran más allá del bosque.

—Dicen que raptan mujeres además de robarse las provisiones, que son atraídos por la belleza de una dama y por las riquezas, que el oro los atrae como esas aves que se llevan a su nido todo lo que brilla—dijo su criada con ojos muy grandes y expresión de espanto.

Juntas eran un vivo contraste: la señorita Hamilton era de estatura mediana, rubia y de formas llenas, con unos inmensos ojos color zafiro que cautivaban con una sola mirada, y su criada Jane era una belleza castaña y delgada, grácil. Ambas jugaban juntas de niñas y al hacerse señorita Agnes había convencido a su padre de que su vieja amiga fuera su doncella personal. Ahora conversaban sobre barcos y piratas surcando esos mares.

—No os creo Jane... ¿Realmente habéis visto a esos piratas? ¿Eran guapos?—preguntó lady Agnes sonrojándose.

—Pues me han dicho que eran bastantes guapos—replicó su criada.

—Oh, ¿de veras? ¿Entonces los visteis con vuestros ojos?

Agnes alzó su frente orgullosa y sonrió.

No le creyó una palabra.

—No, pero...

—Jane por favor, los piratas buscan tesoros en el nuevo mundo, ¿qué harían aquí en Dover? Su majestad daría órdenes de colgarles en lo más alto de un árbol. Jamás escaparían con vida.

Los ojos oscuros de la criada brillaron con temor.

—Es cierto. ¿Acaso no sabe lo que le pasó a su abuela?

—¿Os referís a mi abuela Catherine, raptada por un pirata en los tiempos de los tudor? Sí, ya la he oído varias veces, pero eran otros tiempos, tiempos mucho más salvajes. Además, algunos dudan de su veracidad.

—Bueno, eso es verdad por eso es mejor que esté alerta y escuche los consejos de su padre. Un marido la mantendrá a salvo de los piratas y los peligros.

Agnes posó sus bellos ojos azules en su criada con tal tristeza que esta se disculpó.

—Debe olvidar a ese francés señorita, él se ha ido y no regresará.

—Os equivocáis—protestó la joven—Philippe dijo que vendría a buscarme, que haría fortuna y regresaría para pedir mi mano. No tenía nada que ofrecerme y mi padre fue tan duro con él...

La doncella meneó su castaña cabellera disgustada.

Nada había sido igual después de que su joven ama se había enamorado de ese francés guapo como un demonio y charlatán como este. Él y su malvada madre llegaron a Dover el año anterior para visitar a unos amigos y quedarse un tiempo para escapar de un lío con su rey o eso dijo sir William Hamilton, padre de la señorita y señor de la mansión. Y a pesar de que recibió a ambos en Byrne house no le agradó demasiado cuando el joven francés se fijó en su única hija y heredera de la mansión. Parecía una unión ventajosa y planeada. Pero la pobre señorita con solo dieciséis años cayó rendida a las lisonjeras palabras del francés y al poco tiempo se enamoró de él.

Philippe Reynard jamás llegó a pedir la mano de lady Agnes, su padre no lo permitió, además tuvo que regresar a su país donde decían tenían un castillo y un viñedo en el sur. 

Sir Edward casi cayó cautivado por la madre de Philippe, una francesa muy hermosa y artera hasta que descubrió que tenía muy mala reputación en el condado y lentamente se alejó de su amistad. Y cuando al tiempo se marcharon de Dover, sir Hamilton suspiró aliviado y todos los sirvientes de la mansión excepto Agnes, sabían el motivo: no quería que su hija se casara con un francés heredero de un linaje decadente. Esas fueron sus palabras y algo más pasó a espaldas del caballero: Agnes y Philippe se vieron en secreto y este le arrancó la promesa de que lo esperaría. Jane lo sabía, la joven dama se lo había contado. Conocía los encuentros clandestinos y ese amor que nació y permaneció oculto de todos. Ella creía en sus promesas y esperaba su regreso.

Y para confirmarlo, mientras regresaban andando a la mansión del acantilado Agnes dijo en voz alta:—Regresará Jane, sé que lo hará...

Su doncella la miró casi con pena.

Había escuchado historias siniestras de Philippe y su madre.

Madame Reynard era una harpía, una ramera que se casaba con hombres ricos y luego los desplumaba, mientras que su hijo se decía que se había convertido en un corsario.

Deseó no hablar de ese asunto.

La mansión de la familia Hamilton, en el corazón de Dover era un lugar magnífico, con más de treinta habitación y un verdadero ejército de sirvientes para atender a la señorita Agnes y a su padre. 

Y mientras ambas seguían caminos separados Agnes suspiró pensando en Philippe Reynard y Jane en que pronto se le pasaría, no era más que un capricho de juventud.

*************
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Pasó el tiempo y no hubo manera de convencer a Agnes de que debía encontrar un caballero digno de ser su marido. Pues ¿qué sería de ella si se quedaba sola en ese mundo? Corrían tiempos difíciles, turbulentos.

Pero la jovencita era terca y regresó a su habitación, encerrada en su pequeño mundo nada podía estar mal. Mientras pensaba en Philippe y soñaba despierta con ese beso. 

Un día sin embargo Jane acudió a su habitación muy inquieta, algo había pasado no tuvo dudas de ello y Agnes dejó el libro que estaba leyendo y la miró.

—¿Qué ha pasado, Jane? ¿Por qué te ves tan agitada?

—Oh es que vine corriendo a contarle señorita Agnes. Anoche vieron un barco pirata merodeando en el muelle y no es la primera vez. Están aquí, van a robarse algo seguramente. Han avisado al alguacil, pero este no ha encontrado nada cuando estuvo en la playa. Creo que piensa que fue un cuento.

Agnes sonrió.

—Pero Jane, no vendrán aquí, deja de pensar eso. Si lo hacen mi padre tiene pistolas y os aseguro que recibirán su merecido. No hay nada que temer.

—Usted no sabe señorita, los he visto en la bahía hace tiempo. No respetan nada y siempre raptan mujeres para llevárselas en sus aventuras. Algunas mueren de susto, no resisten la vida ruda en alta mar y entonces deben regresar a buscar más. Son rufianes y no respetan nada. Si vinieran aquí estaríamos perdidas señorita, todas nosotras y tal vez usted. 

—Oh por favor, Jane, esta mansión no es tan fácil de tomar por asalto. No pienses esas cosas. ¿Por qué vendrían aquí?

—Lo hicieron una vez hace muchos años, en vida de su abuela. Se llevaron a la hija más bonita y a su sirvienta y la pobre no resistió y dicen que se lanzó al mar. Usted no lo resistiría, si uno de esos demonios viniera a buscarla... El otro día la señora Albert dijo que cuando tenía usted catorce años un pirata la vio en el mercado y quiso llevársela.

Agnes se sonrojó al recordar al pirata Blake.

—Arthur Blake, era el pirata Blake. 

—¿De veras?—Jane parecía escandalizada—Pero ese hombre es temible ¿y si cumple su promesa y viene a buscarla?

—Oh no lo hará, se ha convertido en un pirata famoso y temido. Y cuando le vi en el mercado tenía una botella de ron en la mano, dudo que recuerde el episodio, fue hace tanto tiempo. Vamos Jane, deja de alarmarte. No seremos raptadas por piratas, no se atreverían en estos tiempos, si lo hacen morirían en la horca y dudo que quieran eso. 

Ni siquiera Philippe iría a buscarla y había jurado hacerlo, ¿por qué lo haría un pirata como Blake?

—Pues yo no estaré tranquila hasta que alguien me diga que esos piratas han regresado a alta mar, mientras merodeen las costas no estaremos a salvo. Esta mansión está demasiado cerca del muelle. Además, he oído que madame Reynard está aquí, en el condado. John el cojo la ha visto dos veces en el mercado, dice que era madame en compañía de un caballero muy notable y que ahora se hace llamar lady Wilbourg.

Agnes no le creyó una palabra.

—John el cojo siempre cuenta historias absurdas y si no las escucha en el mercado se las inventa. No deberías creerle. Además, dudo que esa malvada mujer ose acercarse siquiera al muelle.

Jane suspiró.

—Sí, es verdad, pero... La han visto en Londres, dicen que se casó con un noble y frecuenta los teatros y la buena sociedad.

—Pues no me extraña, intentó embaucar a mi padre y sólo quería su dinero, por fortuna todo se descubrió a tiempo.

—¡Y loado sea el señor!—respondió su doncella—Señorita escuche, piense en lo que hemos conversado. Creo que debería escoger esposo en vez de huir de todos sus pretendientes e ignorarles. Los hombres no soportan la indiferencia, son muy inseguros y sir Lawrence Kesington creo que está muy interesado en usted.

Agnes se alejó e hizo un mohín.

—Ese hombre no me agrada Jane, es muy viejo. Creo que me dobla la edad—se quejó.

—Pero eso es bueno señorita, necesita una esposa y tiene la edad adecuada para casarse, los muy jóvenes no quieren saber nada de bodas pues están muy inmaduros. Aunque también está ese joven que es el hijo de un viejo amigo de su padre: Kendall.

—¿Kendall Ashton? Oh por favor, Jane, es un tonto, mi padre no puede considerarle apropiado para nada, bueno, tal vez porque es el hijo de su mejor amigo.

—Bueno Kendall es muy joven y Sir Lawrence demasiado viejo, debe usted escoger señorita, tiene la edad adecuada y a varios caballeros suspirando por usted.

Agnes dijo que exageraba.

—Pero nadie ha pedido mi mano Jane, creo que te lo estás inventando todo. Haciéndote historias que no son reales.

—Pues tendría la historia completa si no fuera tan esquiva y tímida señorita Hamilton.

—Oh para ya, no voy a casarme, no deseo hacerlo. Soy muy joven y, además, creo que la vida de casada no me atrae. Tendría que mudarme de aquí y no deseo hacerlo.

Esa era parte de la verdad. No se le antojaba y punto. No quería un esposo. 

Pero la otra parte era que quería al francés y esperaba paciente su regreso, aunque se dijera que era una tonta al esperarlo. Él no volvería, no lo haría. Esa noche tal vez quiso yacer a su lado, seducirla y por eso hizo esas promesas, por desesperación y no porque realmente lo sintiera.  Mejor sería que lo olvidara.

Sólo había sido un beso, más de un beso. 

¿Por qué entonces no podía sacárselo de la cabeza y esperaba que fuera a verla? Eso no pasaría, no debía seguir aferrada a un sueño romántico, no debía hacerlo.

––––––––
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Segunda parte

Una tormenta se avecinaba en el condado y los criados estaban inquietos, nerviosos. Se sentía en el aire, en cada rincón de la mansión, algo muy raro estaba pasando.

Agnes despertó temprano y al ver las nubes oscuras surcar el cielo se preguntó confundida qué hora era, ¿era de día o de noche? Entonces escuchó un trueno estremecer la casa hasta los cimientos y una luz intensa iluminó su habitación. Una tormenta, pensó la joven y sintió deseos de escapar, regresar a la cama y cubrirse con la manta, pero la oscuridad le daba mucho miedo. Y desesperada buscó algo con qué encender la lámpara, pero entonces escuchó los gritos de los criados a la distancia. Algo muy malo estaba ocurriendo en la mansión.

Gritos desesperados y pedidos de ayuda la hicieron estremecer mientras oía voces y risas como si alguien encontrara divertida la situación. 

Un golpe en la puerta hizo que diera un brinco.

—Señorita Hamilton, por favor, abra la puerta—era Jane.

Algo en su voz la inquietó y no respondió. Si unos bandidos habían tomado la mansión ella debía esconderse y no abrir la puerta, pero...

—Señorita por favor, están aquí, piratas. Déjeme entrar, debemos escondernos.

¿Piratas? ¿Acaso bromeaba? ¿Piratas en Byrne house? No podía ser, era ridículo, debían ser bandidos. Pero no había bandidos en los alrededores que fueran tan osados.

Aturdida y asustada Agnes abrió la puerta y encontró a su doncella con el vestido roto y el rostro desencajado, lleno de lágrimas.

—Señorita debemos escapar, están aquí. 

—Jane, ¿qué ha pasado? ¿Quién te hizo eso?

Ella la miró nerviosa y dijo entre lágrimas que un grupo de piratas quiso llevársela.

—Han venido por las mujeres señorita, y la buscan, están buscándola—agregó.

—Eso no puede ser, ¿por qué vendrían aquí?—Agnes seguía sin dar crédito a la historia. ¿Acaso todo era un absurdo sueño? ¿Realmente estaba pasando?

—No hay tiempo que perder señorita, debemos salir de aquí ahora.

—Pero mi padre y sus hombres, ellos sabrán qué hacer.

—Todos están muertos señorita, los criados que intentaron defendernos de los invasores los han matado como perros. Apenas tuve tiempo de correr y esconderme cuando me atraparon y quisieron saber dónde estabais. 

—¿Y a dónde iremos con una tormenta como esta?

—No lo sé, pero debemos escondernos, no pueden encontrarla señorita, si lo hacen le harán mucho daño. Ese maldito pirata la busca a usted y la tendrá si no lo evitamos. Rece señorita, rece para que no la encuentre.

—Pero si salgo de aquí ahora me verán, creo que debemos ocultarnos.

—No. Él averiguará donde está su habitación, es mejor salir de aquí cuanto antes.

Agnes no estaba convencida, estaba muy asustada y no quería salir de la habitación, por más que Jane le suplicó no pudo lograr que saliera y entonces, cuando desesperada quiso escapar ya era tarde, un grupo de hombres entró en la habitación de la señorita Hamilton. Piratas, uno de ellos, el líder llevaba un parche y portaba una larga espada.

—¿Sois la señorita Hamilton?—preguntó con voz ronca.

Jane ahogó un sollozo y se resistió, pero al instante tres hombres la redujeron. 

El pirata más joven, de cabellera larga y ojos grandes muy luminosos la miró. 

—Vaya, creo que aquí está vuestra señora, doncella. La señorita Hamilton. Al capitán le complacerá mucho saberlo.

En vano la criada protestó y los amenazó, estaban decididos a llevárselas, a las dos, ella tampoco escapó a su destino.  Pues con las manos atadas y en medio de amenazas las hicieron prisioneras llevándolas hasta el muelle, mitad andando y mitad a caballo, sin miedo a la tormenta ni a las represalias por llevarse a una señorita y a su sirvienta.

Agnes estaba tan asustada que enmudeció ante el horror de ver su hogar hecho un caos, muebles, todo destrozado y manchas de sangre por doquier. ¿Dónde estaba su padre? Sus sirvientes más leales... sólo vio un montón de cuerpos apilados en el suelo, moribundos y gimiendo. Apartó la vista para no verlos.

Y luego, cuando emprendieron ese viaje a lo desconocido se dijo que era una pesadilla, que nada de eso estaba pasando, no podía estar ocurriendo... Piratas y bandidos, portando espadas y pistolas, con aspecto tan fiero y desagradable que la jovencita procuraba no mirarlos. ¿A dónde las llevaban?

El caballo siguió sin detenerse hasta el muelle y entonces todos descendieron y dejaron atados los caballos.

—Hemos llegado señorita, baje—dijo uno de los más rudos y la ayudó a descender. 

El cielo rugía como un demonio y los rayos iluminaban ese día negro que nunca olvidaría, tembló al oír el trueno y entonces vio una nave acercarse a la distancia. Y los piratas también la vieron y sonrieron felices.
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